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Nunca antes en la historia reciente, los 27 países de la Unión Europea habían sentido pasos de animal gigante. Admirados y hasta envidiados por su poderío económico y su influencia 
La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) fue la primera en atreverse a pronunciar la palabra “recesión”, precedida, eso sí, de una protocolaria y muy europea calificación de “ligera”, para evitar la histeria en los mercados financieros mundiales. 

El 29 de noviembre anterior, este organismo anunció lo que todos temían admitir meses atrás: la eurozona entró en recesión en el último trimestre del año.

Dicen quienes saben del tema en la OCDE, que lo anterior agravaría la crisis de la deuda, con consecuencias devastadoras para la economía mundial. Los pronósticos ante el anuncio incluyen un casi nulo crecimiento económico para el 2012 en los países de esta región, entre los que se encuentran Grecia, Portugal, Italia, Irlanda, España y Bélgica. 

Las cuatro primeras naciones han sufrido las consecuencias de un excesivo endeudamiento público y del errático manejo de las finanzas nacionales, lo que ha llevado a violentos enfrentamientos en sus principales ciudades. 

Las huelgas y protestas callejeras sumieron a Grecia en el caos social, político y económico desde mediados de año, lo cual desembocó en la dimisión de George Papandreou, el 9 de noviembre.

De poco le valió al exprimer ministro griego proponer un recorte presupuestario. La reacción inmediata paralizó al país durante dos días de huelga general (19 y 20 de octubre). 

Otra cabeza más rodaría como producto de la crisis: el 12 de noviembre, el premier Silvio Berlusconi dimitió en medio de multitudinarias celebraciones en la península italiana. 

A Berlusconi también se le cobró el verse involucrado en numerosos líos de faldas.

Múltiples reuniones de mandatarios y ministros de Finanzas se han sucedido a lo largo de las últimas semanas. Entre los principales resultados, está un plan anticrisis que pasa por una fuerte reducción de la deuda de Grecia y la movilización de un billón de euros para impedir el contagio al resto de naciones europeas.

El presidente francés, Nicolás Sarkozy, se dejó decir el 1.º de diciembre, que impulsará junto a Alemania –hasta ahora, la economía más sólida de la zona– un nuevo tratado de refundación europeo con más disciplina fiscal. Este ha sido, además, el tema de encuentros como el de los mandatarios de las potencias desarrolladas y emergentes del G-20, en Cannes, Francia, a principios de noviembre. 

El panorama no es alentador: la OCDE advirtió que es probable que la situación empeore, lo cual tendría efectos “muy devastadores” para el resto de los países industrializados, con Estados Unidos y Japón a la cabeza. Esa advertencia la había hecho la nueva cabeza del Fondo Monetario (FMI), Christine Lagarde. 

En su primer discurso oficial en Washington, Estados Unidos, el 16 de setiembre, la funcionaria pronosticó: “Si las economías avanzadas sucumben a la recesión, los mercados emergentes no escaparán ilesos. Nadie escapará”.

Ver galería Retrato del 2011


29 junio

Paralizado. Una huelga general contra el plan de ajuste exigido por la UE y el FMI para acudir al rescate financiero del país, paralizó Grecia. Miles participaron en las protestas.

18 setiembre

Primer paso. Los ministros de Finanzas de la Unión Europea (UE) acordaron elevar el capital de la banca europea para enfrentarse a la crisis de la deuda. Sin embargo, no se definió ninguna cifra en la mesa de negociaciones. 

5 octubre

‘Día negro’. En el llamado “día negro”, las bolsas de la eurozona continuaron bajando por la creciente incertidumbre sobre la situación griega. 

10 diciembre

Algo, por fin. Tras más de diez horas de intensas negociaciones, los dirigentes europeos alcanzaron un acuerdo para reforzar la disciplina fiscal en la eurozona, sin el apoyo de Gran Bretaña.

